MISA UNIVERSITARIA

Presentación de las Ofrendas

Iniciamos la liturgia eucarística en la cual vamos a renovar la presencia sacramental de Cristo como ofrenda del supremo Sacrificio reconciliador entre Dios y los. Hombres. Renovación y reconciliación, los lemas del Año Santo se sintetizan así de manera admirable en la Santa Misa.

Antes de la Comunión

Cada vez que comulgamos nuestra alma se hace morada de Dios Altísimo, se hace un nuevo sagrario que guarda a Cristo. Tal es el don que nos hace Dios y que nos gana al precio de su Sangre en el Sacrificio de la Cruz que en Misa renovamos. Hoy es Hostia que nos da la vida porque un día se ofreció como Hostia de Sacrificio en la cruz.

Acción de gracias

El hombre había pecado y la tristeza llenaba su corazón por estar a alejado de Dios. Y he aquí que llegó la plenitud de los tiempos y el Mesías esperado y anunciado nos visitó. Y la tristeza se mudó en alegría y la esperanza en seguridad gozosa. El Dios oculto se hizo visible. El Dios lejano se hizo próximo, nuestro Hermano.

Belén: un pesebre, un niño sonriente como otros, un hombre, pero en su interior: el Verbo de Dios encarnado. Amor de Dios insaciado: gracias por hacerte Hombre para borrar mi pecado.
Gracias por la noche heroica de Belén, la del rechazo, la de la pobreza y la humillación de un Dios nacido en un pesebre.

Heroica fue Tu vida toda, Jesús, hasta la noche, también heroica, del Jueves Santo, que culminó en la agonía de la cruz.

Heroica fue la vida de la Virgen, Tu Madre y la nuestra, desde el fiat generoso de la Anunciación hasta el dolor corredentor al pie de la cruz. 
Heroica es la vida le todos los santos: la de un San Pablo, la de Teresa, la de San Ignacio...

Heroica es la vida de la Iglesia: en las persecuciones y sus mártires, en su engendrar hijos con dolor, en su lucha contra la herejía, en su identidad a través de los siglos...

Heroica debe ser la vida de todo cristiano, la nuestra, Jesús, la mía.
Y en Cristo, la Virgen, los santos, la Iglesia, el cristiano, el heroísmo se corona con la victoria, el triunfo y el gozo definitivo.

Que lo comprenda Jesús. Que te siga con generosidad, que te responda. O la santidad o el fracaso, o el heroísmo cristiano o la frustración. Quiero incorporarme a tus filas. El jefe: Cristo Resucitado. El estado mayor: los santos y los ángeles gloriosos. ¿Las armas?: me basta tu gracia. El triunfo está asegurado. ¡Adelante! Te sigo, “¡No temas! Yo he vencido al mundo”.
� Probablemente esta guía fue compuesta y leída durante una misa universitaria en 1975.





